

Los hombres de Diluvio


    Es interesante entender que la Biblia supo entender de alguna forma la diversidad de razas y los problemas que siguieron al diluvio universal. En la memoria colectiva de los antiguos quedó la idea de que la humanidad se corrompió después de Adán, de los grandes y longevos patriarcas y de los gigantes. Y Dios determino castigar con, una "limpieza" universal. Envió un diluvio y sólo salvo a un hombre justo, Noé. (Gen cps 6 y 7) Le dejó la esposa y los tres hijos con sus esposas. 
 Y limpió en el mundo hasta abarcar el castigo a los animales, dejando una pareja de cada especie para que siguieran existiendo en la tierra. Y limito la vida del hombre a 120 años,  cantidad suficiente para vivir sin ser tan longevos como los anteriores, entre los cuales Matusalén con sus 979 años ganó la "marca" de longevidad. (Gn 5,29)
  La inundación
   El Diluvio se precipitó sobre la tierra durante cuarenta días. A medida que las aguas iban creciendo, llevaban el arca hacia arriba, y esta se elevó por encima de la tierra. Las aguas subían de nivel y crecían desmesuradamente sobre la tierra, mientras el arca flotaba en la superficie.
 Así continuaron subiendo cada vez más, hasta que en todas partes quedaron sumergidas las montañas, incluso las más elevadas. El nivel de las aguas subió más de siete metros por encima de las montañas.
    Entonces perecieron todos los seres que se movían sobre la tierra: los pájaros, el ganado, las fieras, todos los animales que se arrastran por el suelo, y también los hombres. Murió todo lo que tenía un aliento de vida en sus narices, todo lo que estaba sobre el suelo firme. Así fueron eliminados todos los seres que había en la tierra, desde el hombre hasta el ganado. los reptiles y los pájaros del cielo. Sólo quedó Noé y los que estaban con él en el arca. Y las aguas inundaron la tierra por espacio de ciento cincuenta día (Gn 6 16-24)
    Salieron de al Arca y de nuevo comenzaron a poblar la tierra. Noé hizo un sacrificio al Señor  y Dios hizo una alianza con Noé dejando un signo sobre la nubes, tradicionalmente asociado al arcoiris después de las tormentas. Y prometió no volver a destruir a toda la humanidad. Y renovó con los hombres la promesa de protegerles si cumplían sus leyes divinas. Una renovada promesa  (Gn 8.20-22)
    Los tres hijos de Noé con sus esposas representan las tres grandes razas que los que los que redactaron el texto bíblico en ese tiempo conocían. Ellos tambien recibieron la bendición de Noé, rasgos que los convertía en "patriarcas sagrados" y acogidos por la nueva promesa divina.
      Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles: «Sed fecundos, multiplícaos y llenad la tierra. Ante vosotros sentirán temor a todos los animales de la tierra y todos los pájaros del cielo, todo lo que se mueve por el suelo, y todos los peces del mar: ellos han sido puestos en vuestras  manos. 
   Todo lo que se mueve y tiene vida os servirá de alimento; yo os doy todo eso como antes os di los vegetales. Sólo no comeréis la carne con su vida, es decir, con su sangre.
    Y yo pediré cuenta de la sangre de cada uno de ustedes: pediré cuenta de ella a todos los animales, y también pediré cuenta al hombre de la vida de su prójimo.
    Otro hombre derramará la sangre de aquel que derrame sangre humana, porque el hombre ha sido creado a imagen de Dios. Vosotros, por vuestra parte, sed fecundos y multiplícaos, llenad la tierra y domunadla. (Gn 9) 
   La fuerza de esa bendición y los signos de esa división de razas con las bases en la nueva bendición de Dios a Noé y en su promesa no caló la seguridad del todo en los hombres que desconfiaron que pudiera llegar otro diluvio
   Sem Cam y Jafet fueron los padres de los tres grandes pueblo del universo entonces conocido: los jafetistas inundaron Europa, el Occidente. Los semitas llenaron el Oriente conocido, Asia. Y los camitas fueron los que ocuparon las tierras del Sur, Africa. La Biblia no alude a los rasgos faciales o etnográficos. Pero no podemos olvidar que los arios tan blancos, los negroides africanos tan oscuros de rostro y los mogoloides tan amarillos y de ojos rasgados respondían a las primitivas clasificaciones de las leyendas orientales y occidentales que hasta hoy han llegado (Gn 10. 1-31)
  Los hijos  de Noé llenaron la tierra, pero su historia estuvo también llena de incidentes:
    Noé se dedicó a la agricultura y fue el primero que plantó una viña.  Bebió su vino y se embriagó . Quedó desnudo en su tienda. Cam padre de Canaán vio a su padre desnudo y salió a decirlo sus hermanos. Pero Sem y Jafet tomaron el manto y caminado de espaldas cubriendo la desnudez de su padre. Como tenían el rostro vuelto no vieron a su padre desnudo.
     Cuando Noé despertó  de su embriaguez y se enteró de lo que había hecho su hijo menor, dijo: «¡Maldito sea Canaán! (el hijo maypr de Cam) El será para sus hermanos el último de los esclavos».
    Y agregó: «Bendito sea el Señor, Dios de Sem, y que Canaán sea su esclavo. Que Dios abra camino a Jafet, para que habite entre los campamentos de Sem; y que Canaán sea su esclavo».
   Después del Diluvio, Noé vivió trescientos cincuenta años, y en total, vivió novecientos cincuenta años. Al cabo de ellos, murió.  ( Gn 9-19-29)

  Los tiempos siguientes conocieron la extensión de los hombres por toda la tierra. pero el temor a un diluvio destructor les hizo desconfiar.  No les basto la palabra de Dios y el recuerdo de la bendición dada a Noé a sus descendientes.. Por eso llego un momento en que decidieron construir una torres "que llegara hasta el cielo", en donde poder salvarse si volvieran las aguas a invadir la tierra.

    El recuerdo del diluvios también apareció en otras obras literarias arcaicas. En el contexto politeísta de la Mesopotamia, es mencionado en el Poema de Gilgamesh, en el cual el único sobreviviente es Utnapishtim, según su nombre en Babilonia y Asiria, también llamado Ziusudra en sumerio o Atrahasis en acadio. 
    La aceptación de la historia bíblica como el relato de un hecho real varía entre los exégetas y las comunidades religiosas, desde aquellos que aceptan toda la historia literalmente, hasta los que la ven como una alegoría, pasando por los que piensan que puede existir alguna base histórica que diese origen al mito.

